
LA FAMILIA Y LA ESCLIELA,

INSTITLICIONES DOCENTES

I. Los padres tienen el dereeho y la obligacicír^ de educar a sus

hijos; y de este derecho y deber, que constituyeu la rn^s alta fuu-

c-iórr paternal -hasta el punto que eil Código de Derecho eanónico,

eu el canon 1.113 (]), considera obli^;aci6n gravísim^^ el ;procurar

con todo empefio la educación, ya reliñiosa y moral, ya fís^ica y civil-

náce aquel debe^r ^de a.partarlos ^de to^ilo lo que se opon^a a toda for-

macidn reliriosa; por lo tanto,^ como ^clecía León XIIT en la Encí-

cliea A^cz^^e^n^íi.ae cr^is^tion^cte., el <le «apartarlos ,le la4 escue^lati orr c}ue

ha,y peligro de que bebau e1 fatal veneno de la inil>ie^dad».

Los padres de familia ejercen su misión ^le aducar al niiro por

ley natural. No se puede elegir los padres; tan sólo sustraer al niño

de la patria potes^tad del padre monstruoso.

Es una función del padre convivir, c^^lucar y sostener a sus hijos,

Conio función, es urr derecho natural y iur deber el hacerlo. E'1 mismo

Pí^ YI, en 5u Encí,c^lica Diz^in^ ^;ll ^'us, lo reeono^ce as^í. E^s la tcsis dia-

metralmente opuesta al dirlactismo eomunista, que preaenta ^il Eti-

tado con más derecho ^r la for^7^aci^^ín de los hijoç qtte el de los pa-

dres. Por eso hay qlze educar tzrmbit^n a loa padres: y si no es po,^i-

óle materi^^hnente, con^^encea^les ^lc rp^e ^de;jen aetu^r a]a sabiduría p

proviclencia c3e la I^,rlegia ^^ .^l Estrr^lo ^^ri^t,iano qne, como el nuestre,

debe ejercer la. fanción cooperaidors clocente, y esa función ha ^^3e

encamin:artie, c;in vo-rcila^^ioneti, a pon^^r ]o:; uredios para q^rc el futuro

cindadano sr^ fcrme en cristit^nn y i^atriuta ; si bien la formaciiín

espiritna:'. ^•nnrC^^^t^^ rn^r ^lne al 1^^Tae^stro al sacerd.ote, en eolabora-

(1) Parontes gravissima abligatione tenentrn• prolis educationem tum
religiodam et moralem, tuan pys^sícam el. clvilem pro viribus curandi, at
etiam tem^porali eirum bono proviclendi.



^ 6AI37N0 ALYAIIEZ ,GENDIN

ción con los apóstoles seglares que forman la Acción Católíca que

Pío XI amaba tanto como a las niñas de sus ojos, según su propia

frase eapresiva.

Hay que eatudiar la psicología individual del niño para propor-

cionarle individual tratamiento, pues como planta tenue y tierna,

neeesita de la tutela del espalier para que crezca robusta, sana y

rozagante, reehazando el criterio liberal en la edueación del niño.

Un criterio rusoniano para su formación, equivaldría a desconocer

su naturaleza y a negar el dogma del pecado original. 1 Cuánto daño

hizo el Emilio en los cerebros de los Maestros! La inclina,ción al mal

es como resultado de aquel pecado. Si se niega el dogma no es ex-

traño que no se crea en la naturaleza quebradiza del niño. Esto no

es pesimismo, pues también creemos en la perfeeción por la eduoa-

cibn y la gracia.

El autodidactis^nno no está bien ni para el adiestramiento de las

habilidades del hombre en las artes, de no tratarse de nu genio.

:Vormas y moldes clásicos son necesarios y, sobre todo, el mentor dcio

corríja vicios y evite defectos es imprescindibie que exista.

El aprendizaje individual, que tanto se estila ahora en ]a l^c^da-

gogía moderna, no está reñido con .esta i^dea e^^el encalizamiento aní-

mico, antes bien, se canaliza la educación formativa, a touu con

las aptitudes físico-anorales del niño, y eon ia twpiraciún y vocaeiún

que sientan; pero no hay que caer tampoco en el extremo contra-

rio, qne propen^le a tronchar el porvenir del niño, a deformar ai

hombre del mañana, tratando de quebrar vocaciones, y de pulir ap-

titud,es que no existen allí don^ie no ha,y materia quc pulir, o tauta

iuese la obra que hacer. que se desgastase ^^yuélla par el torneo

exorbitante y pretencioso del Maestro.

El sumo perfeecionamicnto didáctico sería ]a edncacicín en tami-

lia, pero los deberes profesionales del padre qne tiene que trabajar

para obtener e] sustento de los suyos y el propío, y el de la madre,

atendiendo a los quehaceres domésticos, se oponen a una solnci^n

pragmática en este sentido.

IT. Mas después de la familia, en el onden jerárquico de la fun-
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eión docente, debe ser la Escuela el lugar de estar los chicos, donde

ccomlpete el cuidado intelectual y moral del niño al Maestro a cuyo

^^argo fué coxxfiado por los padres.

Por eso un grado de perfeccionamiento sería ei d^e aproaimac

los com^edores de Auzilio Soc7a1 a las Escuelas nacionales, para

yue los ehicos reciban el sustento intelectual y el material, pues,

z qué importa que se nutra la progenie si no recibe el contenido ider..

;ógico del nuevo Estado? Si no recibe el niño la educa.ción y la for-

niación cristiana, ^no seguirá tan fíerecilla conro en poder de los

rojos+Y Hay que evitar esas grandes caminatas de los chicos, de Ia

'lscuela al comedor y del eome^dor a]a Fscuela, si no están próxi-

mos. Se ^dan casos donde, por estar el come^dor distancia^lo de la

Escuela, los niños no van a ésta. ^ Si al menos fueran al c^ctecismo

cie la Iglesia. ..? De otra suerte no se. podrá forjar una España

rrueva.

EI ideal es que los niños coman en familia, o la que es igual, que

haya trabajo en todos los hogares para que la organización social

sea lo más cri5tiana posible y]o m^enos comnnistizada que quepa,

La labor docente de la Eseuela puede ,y debe ser intel;radora de

la de la familia, cuando no completada exi la familia; al menos no

^ ^lebe desnaturalizarse en la familia.

Ahí como en ftusia se iliee que no^ hay edu^cación social posible

^ino mediante la organización eolectiva de loa niños, nosotros inver-

timos y modificamos los^ términos: Na hay organización col^ctiva

sin educacibn familíar, porque la familia es el pivote en derredor

del cual gira la sociedad mis^ma, es el núcleo primario soeial, es la

eélula del Municipio, que lo es de la Provincia y la Yrovincia del

Esta^d o,

La fanxilia es el santuario bcudec,iKlo por l<c l^^lesia. en el SacrH-

mento del Matrimonio; la i'axni:ia es el orl•anismo xiatural por ^e^xce-

lencia, qnc^ no disocian las cuacciones estatales, que no ^lisuelve c^1

úi^^orcio civil, pero Sí de^,̂ radan It^n costurnbres dc^}^ravadas y viciosas.

La faxnilia es cl nervío de las organizaciorxes rociales; ]ti familia,

^omo dice el Fuero del Trabajo, es la céh^la primaria natur<cl y
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fundamento de la sociedad y al miemo tiempb institución moral do-

tada del dereaho inalienable y supremo a tada ley positiva.

Por eso las enseñanzas de loa Maestroa deben eatenderse a loe

padres de familia con cursillos de formación moral y religiosa, en

oolaboracióm con sacerdotes, pronuncian^do conferencias de eultura

profana, aprovec^han^do fiestas escolares en que ae traten temas pa-

tribtieos e hi^t^bricos, a fin de evitar que las lecciones magistrales

ee desnaturalicen u olviden al llegar loa niños a sus hogares, en don-

de se rinde culto al ateísmo y a la antipatria.

Combinando la enseñanza escolar con la deI hogar cristiano, tri-

butaremos adecuadamente a la instrucción y a la educación, a lo

proped,éutieo y a lo formativo, para llegar al má$imo de civiliza-

ción que, según pensó y escribió Balmes en los «Estudios Sociales^,

acaeeerá cuando coeaistan y se combinen en el más alto grado la

mayor inteligencia posible, e1 mayor bienestar posible en el mayor

número posible, pues si bien no considera la moralidad como con-

dición esencial de la civiliza^ción, ya que se trata de un conceplo

humano, asoeiándole, por tanto, la inteli,geneia, porque, como éi muy

bien dice, la claridad de entendimiento ha de contribuir a que se

vea la virtud más hermosa y el bien más seguro ; también se te

advierte que sin moral no hay civilizacián, porque son tales los

males que acaecen sin ella a la Humanidad, que el tercer elemento

de la civilización, el del bienestar de la generaiidad, no sólo no se

d^ría, sino ni siquiera se aprmtaría. Porque no sería ^,la autoridad hu-

mana, ni Ia politica, ni las represiones, sufi,cientes a contener la cri-

minalidad que se desencadenaría entonces entre los hombres, pese

at egacerbamiento de la instrueción.
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